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C U E N T A 

Se da cuenta. 

i.° De un oficio con que el Presidente 

de la República propone un proyecto de lei 

que crea una Oficina de Estadística i un Ar-

chivo Nacional. (Anexo núm. 65). 

2° D e otro por el cual la Cámara de Di-

putados comunica que queda enterada de 

la renovación d é l a mesa del Senado. (A nexo 

núm. 66). 

3.0 De otro por el cual la misma Cámara 

comunica que se ha conformado con la mo-

dificación hecha por el Senado al proyecto 

de lei que autoriza al Gobierno para refor-

mar los ¿tránceles eclesiásticos. (Anexo núm . 

67. V. sesimes del 17 de Junio de 1844. i 28 

de Agosto de 1830). 

4.0 De J ) con que acompaña un proyec-

to de lei que concede una pensión al pres-

[ bítero don José Lucio Fuentes. (Anexo núm. 

\ 68). 

5.0 De una solicitud entablada por doña 

María Baeza en demanda de pensión. ( V. 

sesión del 27 de Setiembre de 1844). 

A C U E R D O S 

Se acuerda: 

i.° Eximir del trámite de segunda lectura 

al proyecto de lei que crea unaOficina de Es-

tadística i un Archivo Nacional. ( V . sesión 

del 24.) 

2.0 Poner en tabla para la sesión del vier-

nes el proyecto de lei que concede pensión 

al presbítero Fuentes. ( V . sesión del 2 de 

Agosto venidero). 

3.0 Aprobar la parte restante del proyec-

to de montepío civil. ( V . sesión del 12.) 

4.0 Dejar pendiente la discusión del ar-
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t í c u l o 10 de l p r o y e c t o d e lei q u e d i s t i i b u 

y e la m a s a d e c i m a l , j u n t a m e n t e c o n la soli-

c i t u d d e los c a p e l l a n e s d e c o r o . ( V. sesiones 

del24.de Junio de 1842, 26 de Junio i 17 de 

Julio de 1844). 

5 ° D e j a r p e n d i e n t e la d i s c u s i ó n del pro-

y e c t o d e lei r e l a t i v o a los t e r r e n o s a b a n d o -

n a d o s p o r el m a r en V a l p a r a í s o . ( V. sesio-

nes del /<? de ¡unto i 17 de Julio de 1844). 

ACTA 
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Asistiere n les ítñc tef Egaña, Alca 'de, Bel 'o, 
Benave nte, C ; vate da, F( i mas, I ianáza ia l , M e 
neses, Ovalle L t r d a , Fonales, St leí i Vial del 
Rio. 

Ap re Fac'a el i cta r'e la st sií n : rte ticr, se le)ó 
t r m e r f a j e del F u £ i c" 11 te ce la Ke | úbliea t n 
q t e se inicia i n pieyeclo de lei paia el estable-
cimiento de i r a Oficira de Estadística i la for-
mación de t n Archi\o Nac ic nal; infoim; da la 
Sala de que este proyecto de lei saldría impreso 
en el próximo número del periódico c ficial, se 
acc i d ó pe ner'o en tabla f a i a su dísc usic n je-

neral. 

Se dió cuenta de lies i f.cies r'e la Camaia de 
Diputados, en el primero d é l o s cuale s se acosa 
recibo del c ficio en que se le ccmunica la elec-
ción de Presidente i Vice-Presider le verificada 
per esta C á m a i a , i se m a r d ó auhixar. En el se-
gundo avisa esa f á m a i a habeiseccnfoinizdo con 
la r e f o i n a n t r c c u c i i t j or el Scnrtío en el ] to-
yecto ¿ e lei t n q r e se autoriza al Presidente de 
la R t ] úbliea p í a que le fc ime los atarreles 
eclesiáfticc s, i también se mandó archivar. En 
el te ice io se trascribe el pie yecto de lei acorda-
do por esa Cámara j a i a que se corcee'a ura 
p e r s i c n al mertie ¡a al p ies l í te io den José Lu-
cio FLC.ntes i se ] uso en tibia para segunda lec-
tura. 

Ul t imamei te se l t ) ó una solicitud paiticular 
de doña Maiía Baeza tn que pide se le conceda 
u r a pensión alimenticia i también se puso en 
tabla para segunda lectura. 

Antes de { asarse a la óiden del dia, el teñor 
Benavente pidió se diese prtfeitncia en la se-
sión del viérnes ptóxin o, entie los asuntes 
particulares que deben ocupar 'a ate rcie n de la 
Sala a segi nda hoia, el proyecto de lei en que 
se concede una pensión al presbítero Fuentes i 
la Sala lo acc rdó así por uran 'midad. 

Se tcir.ó en ccnsiderscie n el aitículo 15 del 
proyecto de lei sobre montepío civil, i adoptada 
por unanimidad la e n r i e n d a propuesta por el 
señor B e r a \ e n t e tn ura de las sesiones ante-

riores, para que los caudales del montepío no 
se empleasen esclusivamente en la compra de 
fondos públicos, quedó aprobado el referido ar-
tículo 15 en la forma siguiente: 

• I A R T . 15. Las cantidades que compongan 
el fondo del monte i que no se consideren 
necesarias para cubrir sus obligaciones actuales 
0 eventuales dentro de los doce meses inmedia-
tos, se invertirán en los fondos públicos o en 
otras negociaciones que produzcan un Ínteres 
razc nable i el mismo destino se dará a los in-
tereses resultantes por todo el tiempo que el 
monte no tuviere necesidad de los capitales e in-
te resesn. 

Se aprobó t ímbíen por unanimidad la en-
mienda sujeiída por el señor Vial del Rio a fin 
de que la c ficina del Ciédito Público rindiese 
cuenta de los fondos del monte, agregándose 
esia irdícacion al artículo 13, que en su conse-
cuencia quedó c o n c t b í d o en la foima que s i -
gue: 

"ART. 13. La oficina del Ciédi to Público se 
e n c a i f a i á de la administiacie n del monte ¡ daiá 
cuenta de él a la Contaduiía Mayor, sufriendo 
la visita mensual de coite i tanteo en lo relativo 
a este ramón. 

Se consideró la it dieacion hecha por el señor 
Benavtnte jara la creación de ura junta de 
mentepío, i despues de haberse suspendido la 
sesión por algunos mirutos, se ade ptó dicha in • 
dic íc ion por unanimidad, insertándose como 
artícu'o 16 del proyecto de lei en los términos 
siguientes: 

H A R T . 16. Se crea una junta directiva del 
montepío, ce mpuesta de cinco individuos que 
se elejiián por el Presidente de la República en 
tre los empleados que tengan intereses en aquél 

1 tne aigada de velar sobre la administración de 
sus (ordos Las demás atribuciones especiales d e 
esta junta se detallaián en la ordenanza orgáni-
ca del montepío que debe dictar el Presidente 
de la República con arreglo al artículo 1411. 

Cc ntinuó la discusicn particular del artículo 
10 del preyecto de lei sobre distribución de la 
masa decimal, i se puso en conocimiento de la 
Sa'a la asignación que en la erección pendiente 
de la Iglesia Metre politana se hace para la do-
tacion de los capellanes de coro. 

Se leyó nuevamente, a petición del se ñor So-
lar, la solicitud presentada por éstos para que 
te aunier te la dotacicn que designa el proyecto 
de lei. El señor Presidente indicó que conven-
dría oir sobre esta materia lo que tuviese a bien 
espe ner el stñor Ministro del despacho en el 
departamento del Culto, suspendiéndose entre-
tanto la discusie n, i la Sala lo acotdó así por 
unanimidad, previr.iéi.dose que se citase al es-
presado señor Ministro para la sesión próxima. 

T u v o segunda lectura el mensaje en que el 
Presidente de la República trasmite al Congre-
so una consulta del Intendente de Valparaíso 
sobre uso de las riberas del mar en ese pueito i 
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otros incidentes; se leyó también el proyecto de 
lei presentado por una comision especial de la 
Cámara en este asunto, i convenida la Sala en 
que para la sesión próxima se haría relación de 
los demás antecedentes, se levantó la presente 
sesión quedando en tabla el proyecta de lei so-
bre distribuciones de la masa decimal i sobre 
tt rrenos abandonados por el mar i sobre cons-
trucción de un matadero público en Sintiago. 
— EGAÑA. 

SESION DEL 15 DE JULIO ( i ) 

Asistieron los señores Egañi, Alc i lde, Bailo, 
Benavente, Saavadra, F armas, Irarrázaval, Me-
neses, Ovalle Lanía , Portales, Solar 1 Vial del 
Rio. 

Aprobada el acta de la sesión anterior, se le-
yó un mensaje del Presidente de la Repúi l ica 
en que inicia un proyecto de lei para el estable-
cimiento de una oficina de estadística i la for-
mación de un archivo nacional i se puso en ta-
bla para segundi lectura. 

El señor Presidente. —Si parece c inveniente 
a la Cámara, se podrá mandar imprimir este pro-
yecto, a ménos que se publique (dirijiéndose al 
señor Bello) en El Araucano de esta semana. 

El señ ar Bello.—Sí, señor, creo que podrá 
publicarse en El Arau ano de esta semana. 

Sa leyeron tres ofi:ros de la Cámara de Di-
putados. En el primero se acusa recibo del ofi-
cio en que comunica la elección de Presidente 
i Vice-Presidente verifhida por esta Cámara, i 
se mandó archivar. En el segundo avisa haber-
se conformado con la reforma introducida par 
el Senado en el proyecto de lei en que se auto-
riza al Presidente de la República jaira que re-
forme los aranceles eclesiásticos, i también se 
mandó archivar. Rr\ el tercero se trascriba el 
proyecto de lei acordado par esa Cámara para 
que se conceda una pensión alimenticia al pres-
bítero don José Lucio Frentes i se puso en ta-
bla para segunda lectura. 

Ultimamente se leyó una solicitud particu'ar 
de doña María B leza en que pide se le conce-
da una p.-nsion vitalicia, i u nbien se puso en 
tab'a para segu í la lectura. 

El señor Benavente. —Antes de pasar a la 
órden del dia, v ii a pedir la infracción del re-
glamente», pero por un motivo mui justo. Se ha 
presentado una solicitud del presbítero Fuentes 
(aprobada por la otra Cámara) que es hombre 
de setenta a ochenta años de e lad, que está en-
teramente baldado; i si éita corriese la suerte 
de todas las demás solicitudes, talvez vendría 
a recibir del Congreso la pensión cuando 110 
le sirviese; porque su vida a de durar muí poco. 
Pido, pues que se acuerde ahora que se conozca 

( i ) Esta sesión ha sido tomado de El Rrogreio del 27 
d e j u l i o d e 1S44, núm. 5 3 1 . - { M o t a Jel Recopilador). 

la dicha solicitud en primer lugar en la 2." hora 
del viernes, próximo. Este es un sujeto que está 
baldado i enteramente destituido de recursos. 
Si en atención a lo espuesto quiere la Sala co-
nocer con preferencia este asunto, creeré que 
haremos un gran beneficio. 

El señor Presidente.—Preguntóse si se con-
forma la Sala con que se dé preferencia para el 
primer viérnes. 

Se preguntó, i resultó aprobada esta indica-
ción por unanimidad, 

El señor Presidente.— Queda, pues, en la ór-
den del día con preferencia. 

Se tomó en consideración el artículo 15, que 
que ló penJíente, da! proyecto de lei sobre 
montepí a civil. 

El señor B ;navente.—Yo entiendo que ni la 
me.ite de la comision que hizo e! proyecto, ni 
la de ninguno de los miembros del Señad 1, será 
circunscribir el que las inversiones da los fon-
dos del monta se h ig ni esclusivame íte en un 
s ilo objeto, que pueda tnu:has veces faltar. T e -
nien l 1 presenta esta consideración, hice espre-
sa iniicacion en la sesión anterior para q ue la 
inversión de los fondos no se contrajese tínica-
mente a la compra de fondos públicos, sino que 
también pu líese e s t e n i e r s e a otras negociacio 
nes que riniiesen una utilidad c inocida, cual 
conviniese a su mayor aumento. A este fin, in-
liqué también qua seria muí conveniente el es-

tablecimiento de una Junta de O ibierno del 
monte, bajo cuya inspección i dirección se hi-
ciese la inversión espresada. 

Si esta hubiese de haberse p ira nente en fon-
d is público^ resu tana qua mui p r i n t ) no ha 
b'ia en qué invertirla. Los fon Jos del seis por 
ciento s an tn ií escasos; lo s o i ig i i lmenta los 
del cuitro i los dal tres, i to los de día en dia 
van subían 11. Si, c > no sa crea, estos fondos 
b is t i ien para el m inte, llegtria el casa da q u : 
111 is viniesen .1 a:u n liarse en su po ler, o de 
que con la subi la progresiva que tienen, no h a-
biese co 1 qué comprarlos. La enmie id 1 es l i 
redactada en té minos m li sencillas i no se re-
duce a ot-a c asa q íe a emp'ear en fondos pú 

I blicos o en otras neg icia úones que se ere 11 
convenientes. 

E señor Vial del Rio.—Estoi mui convenido 
con la enmienda propuesta por el señ ir Sanador 
preopinante, pero querría q le se le agregase al-
guna cosa mi-J po lia decirse: »an fondos pú-
blicos o en otros negocios qua produzcan 
el cinco o seis par ciento." Pueden ser ta-
les los negicios, que no conviniesen por la 
misma razón que ha espuesto el señor Senador, 
qua no convendría el comprar los fondos pú-
blicos; porque subiendo los valores de los capi-
tales por esa in sma razón, se debe indicar e 
objeto i consultar la seguridad para el beneficio 
del monte. 

El señor Presidente. —Parece que 110 hai em-
barazo en admitir la indicación propuesta, esto 
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es, que los intereses del monte se inviertan bien 
en fondos públicos o en otra clase de negocios 
que produzcan intereses; pero yo creo que seña-
lar el Ínteres es determinarlo, diciendo que no 
se invertirá en negocios que no produzcan el 
cinco o seis por ciento, no seria conveniente: yo 
diría: "se invertirán en fondos públicos o en 
otros negocios cuyo Ínteres sea razonable", por-
que esta lei es permanente; ¿i quién sabe sí con 
el trascurso de algunos años, el ínteres del cinco 
por ciento será inadmisible, porque ya haya 
bajado? Me parece, pues, que no conviene se 
señale el Ínteres. 

IX bo advertir a la Cámara que este artículo 
es inútil, si no se establece una junta que cuide 
del banco, porque esto del Ínteres es preciso po-
nerlo a la ínspecion de peisonas de conocimien-
to i que tengan paite en el monte; i según re-
cuerdo, ha quedado una indicación pendiente, 
no sé por cuál de los señores Senadores, para 
el nombramiento de esta juuta. 

El señor B e n a v e n t e . — Y o presenté esa indi-
cación; perc me paiece que es otro el lugar que 
le pertenece. 

K1 señor Vial del R i o . — Y o también hice 
una indicación para que se agregase a este artí-
culo, o que se formase unart í iu lo separado 
en el proyecto, que dijese: que la oficina de1 

Crédito Públicc, a quien se encargala adminis-
tración de los fondos del monte, precisamente 
cié cuenta a la Contaduría Mayor del estado de 
dicho fondo i sufriera la visita mensual de cor-
te i tanteo, como se hace en las dem asoficínas 
que administran fondos fiscales. Se leyó el ar-
tículo con la enmienda del señor Benavente, se 
procedió a votar i fué aprobada por unanimidad. 

El señor Presidente.—La indicación del se-
ñor Presidente de la Corte Suprema sobre la 
visita de corte i tanteo, i la cuenta que debe ren-
dirse a la Contaduría Mayor, tiene lugar en el 
artícu'o que encarga a la oficina del Crédito Pú-
blico la administración de los fondos del monte. 

Despues de un breve silencio continuó 
El señor Presidente.— Si ningún señor toma 

la palabra, se procedeiá a volar sobre esta indi-
cación del señor Piesidente de la Coite Supre-
ma, que debe agregaise al artículo 13 ya apro-
bado. 

Se | r> cedió a votar i fué aprobada por una-
nimidad, quedando dicho aitículo 13 en la for 
ma que sigue: 

"ART. 13 La oficina del ciédito público se 
encaigará de la administración del monte, i 
dará cuenta de él a la Contaduría Mayor, su-
friendo la visita mensual de corte 1 tanteo en lo 
relativo a este ramo." 

El señor Benavente. — Ahora me parece que 
viene bien otro aitículo que diga: se crea o ha-
brá una junta directiva del monte para velar 
sobre la administración de sus fondos, compues 
ta del Presidente de la Corte Suprema, de un 
Ministro de la Corte de Apelaciones, de los dos 

Ministros de la Tesorería i de otros dos jefes de 
la oficina del Crédito Público. 

El señor Vial del Rio.—Estoi convenido c o n 
que los individuos de los tribunales superiores 
compongan la junta; pero que no sea designan-
do los empleos, sino que digi: dos Ministros de 
los tribunales, los de la Tesorería, etc., p irque 
podrá ser mui bien que los nombrados no sean 
los mas aparentes para este cargo; por esa razón 
propongo esa sub-enmienda. 

El señor Presidente.—Yo creo, señor, que 
será mejor dejar este artículo para segunda hora 
i presentarlo redactado en esta misma sesión, i 
pasaremos a otra cosa. 

Quedó para segunda hora. 
Se pasó a consideiar en discusión particular 

el proyecto de lei sobre distribución de la masa 
decimal, contrayéndose la Sala al artículo 10 
que se leyó en los términos siguientes: 

"ART. ro. De las tres cuartas partes restan-
tes en que se dividiere la cuarta capitular, se 
deducirán, ante todas cosas, los sueldos de los 
siguientes ministios de la ig'esia Catedral: 

En la diócesis de Santiago 

Mil ochocientos pesos para seis capellanes 
de coro, dotados cada uno con 300 pesos anua-
les, que han de reputarse como distribuciones 
cuotidianas, para que las pierdan si no asistieren 
al coro como son ob'igados, así en las horas 
nocturnas como diurnas, 1 a la solemnidad de 
las misas. 

Estos beneficios se destinarán especialmen-
te para clérigos beneméritos i pobres, debiendo 
ser preferidos para obtenerlos los ancianos i 
achacosos.11 

Se pasó a la lectura de igual asignación que 
se hace en la creación de la iglesia metropoli-
tana de Santiago, hecha por el Ejecutor de las 
letras apostólicas i que se halla pendiente en el 
Gobierno para su aprobación, 1 también una 
lista de tales asignaciones, presentada por el se-
ñor Vice-Presidente don José M guel Solar. 

El señor Presidente tomó la lista i dijo: Nó, 
nó; esta lista es inexacta. Lo primero que veo 
es 500 pesos al Secretario del Cabildo. 

El señor Solar.—Esa fué la razón que se me 
pasó. 

El señor Presidente.—Está en discusión esta 
cláusula del artículo que dice: a los capellanes 
de coro 300 pesos. 

El señor Solar .—La representación de los 
capellanes que se leyó la vez pasada, creo que 
seria bueno que se leyese. 

- S e leyó. 
Por la esposicion que acaba de leerse, creo 

que queda demostrado hasta ¡a evidencia que no 
pueden subsistir los capellanes con la corta ren-
ta que se les asigna. S >n eclesiásticos éstos des-
tinados puramente para el servicio diario de la 
iglesia, de modo que no tienen tiempo pira ad-
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quirir de otro modo cosa algura, así ts que yo 
creo que con esta dotacion se les obliga a pere-
cer o que no haya persona quien sirva. Y o no 
soi porque se prodiguen las rentas; pero Umpo-
c o soi poique se txijan servicios sin pagarlos; 
desearía que se les diese siquiera para tener 
que comer i una pieza en que vivir regular-
mente decente, cual corresporde a un ec le-
siástico. Repito que la dotacion es mui escasa e 
insuficiente para todos los objetos que se espre-
san en la solicitud i los que la hacen tampoco 
quieren profusion, sino por el contiario, se po-
nen en el último caso. 

También se quieie que la ret.ta sea consideia-
da corno | orciones cuotidianas, si esto es contra-
rio a la disposición del concilio; éste, en su sesión 
tercera, capítulo primero, ordena, que en cada 
prebenda u oficio de las iglesias catedrales, sólo 
la terceia parte de los frutos se destine a distri 
huciones cuotidianas i esta es la práctica cons-
tante de todas las iglesias, de las catedrales de 
América; pido, pues, a la Cámara se tenga pre-
sente la disposición del concilio. Téngase pre-
sente que este artículo stñaia preferencia para 
estos destinos a los eclesiásticos achacosos i vie-
jos, i siendo éste un ejercicio diario por la ma-
ñana i a la tarde, no podián cumplir; si se quiere 
premiar a estas personas, hágase de otra manera, 
pero no se les txi ja esta ocupacion, porque 
siendo achacosos e inválidos, no pueden servir, 
i la iglesia estará piivada de otras personas úti-
les, porque este artículo llama a los ancianos i 
achacosos. 

El señor Presidente.— Está pendiente la erec-
ción de la iglesia de Santiago como metropoli-
tana, porque aun el Supremo Gobierno no ha 
prestado su acuerdo al plan que de estos sueldos 
menores se le presentó por el comisionado de 
las letras apostólicas. Y o por ese cargo que tuve 
del Gobierno concurrí a tomar noticia de ello i 
efectivamente se varió la renta de los capellanes, 
se aumentó la renta anual que es de 200 pesos 
a la que está declarada por el pioyecto; no pue-
do recordar la cantidad a que se ele%ó en él; 
porque esta obra no es mas que un proyecto. 

C o m o se está tratando aquí de dotar todas las 
plazas de la erección de la iglesia, debemos 
seguir con la dotacion de los demás. Ahora 
es la discusión sobre los capellanes i despues 
con las siguientes; yo creo que seria mui bue-
no citar al Ministro del despacho en el de-
partamento del Culto para poder tratar de este 
asunto, pues debe estar mui prevenido i tener 
conocimiento en las materias i principalmente 
para que la dotacion que se ha de dar aquí vaya 
de acueido con las disposiciones del Gobierno 
aprobadas allá. Y o creo que seria mui bueno 
que se le citase paia la sesión inmediata. 

El señor Benavente.— Parece que es mui con-
veniente la medida que se ha propuesto; pero 
ahora por lo que he oído he entrado en varias 
dificultades. Parece que hai una sección hecha 

por un comisionado; en esta erección se trata 
del sueldo que debe ponerse a los Ministros del 
Culto. Si esta erección se hace por una comi-
sion de la silla apostólica i si esta erección es 
necesario que sea aprobada por ella, estamos 
haciendo una lei que no tendrá efecto; porque 
si nuestros actos han de ser revisados o no han 
de ser confitmados o si ha de haber concordato, 
eia prcciso que se suspendiese la discusión de 
la lei. Y a he dicho que no entiendo la materia. 
Pero si ese comisionado para la erección estaba 
autorizado para hacerla i despues se meteila a la 
aprobar ion del G o b e r n o o del Congreso, seria 
conveniente que ántes que vinitse ei señor Mi-
nistro se tuviese a la vista esa erección para no 
trabajar en vano. Esta ts una d ficultad que se 
me ocurre. 

El señor Pres idente . - -No me parece que hai 
dificultad alguna en todo lo que ha espuesto el 
señor Senador que acaba de hablar. Con una 
sola respuesta me parece que quedará resuelta 
la duda. El sutldo no será mas que el que la 
lejislatura establezca o el Suprtmo Gobierno, i 
no habiá desacuerdo. Me parece que se está ha-
ciendo la erección o está hecha desde muchos 
años, i tn esta nueva erección se están haciendo 
algunas reformas mui convenientes para el Es-
tado i a la iglesia metropolitana. N o creo pues 
que habiá jamas dificultad ni desacuerdo en 
cuanto a las rentas; ántes por el contrar ióme 
parece que acercándose el señor Ministro del 
Culto, se tomatá en consideración las propues-
tas en la eieccion se hatá pronto i habrá perfec-
to acuerdo entre la autoridad temporal i la auto-
ridad eclesiástica i conviene hacerlo esto lo mas 
pronto posible. 

El señor B e n a v e n t e . — B u e n o , señor. 
Se acordó citar al señor Ministro del Culto 

para la sesión próxima i se suspendió la sesión. 
A 2." hora se consideró la indicación hecha 

por el señor Benavente para la creación de una 
junta de montepío. 

Se leyó el artículo redactado para este objeto, 
en los términos siguientes: 

• I A R T . 16. Se crea una junta directiva del 
montepío, compuesta de cinco individuos que se 
elijirán por el Presidente de la República entre 
los empleados que tengan Ínteres en aquel i en-
catgada de velar la administración de sus fondos. 
I.as demás atribuciones especiales de esta jun-
ta se detallarán tn la ordenanza orgánica del 
montepío que debe dictar el Presidente de la 
República con arreglo al artículo 14." 

El señor Vial del R i o . — H a i un artículo en 
que se comete al Presidente de la República la 
facultad de reglamentar el monte i de dictar las 
atribuciones, i podria acordarse que estas atri-
buciones las determinará el Presidente de la Re-
pública en el reglamento que ha de formar. 

El señor Presidente.—Entónces seria mejor 
señalar el número de los individuos de que de-
be componerse la junta, es decii: compuesta de 
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c i n c o i n d i v i d ú e s de los- que l u g ; n i r t u t s er. el 
m e n t e ; i yo añadiría qut i na de las a l n h u c i o r e s 
q u e d t b e tener esta junta es que no se dec la ie 
el d e r e c h o al m e n t e sin oir p i e v i : t r e n t e tu in-
fo ime. E n fin, esloi c c r . v t r c i d o en que se deje 
al Pres idente de le Repúbl ica la ¿esipnací i n de 
sus atribuciones, atí ce m o tan bien q u e n i a que 
designase los individuos que deben c c n q or erla 
Y o diría así: habrá una junta administrativa del 
m e n t e , cempuesta de c inco individuos de los 
q u e tengan derecho a ^ozar del m e n t e , encar-
gada de la ce nservacien i d i lecc ión de los fon-
d o s . L a s demás atnbucier .es especíales las de-
te ini inaiá el Presidente en el reglamento que 
d e b e fermar (o en la ordenanza orgánica que 
d e b e fo imar) con arreg 'o al artículo 14. 

El s tñor Vial del R i o . — E s a espresion " d e 
los fondosii me parece mui abundante . ¿ C ó m o 
estos ministros han de cuidar de la administra-
ción del monte, c u a n d o esto se ha e n c a i g a d o a 
los m i r i s t i c s del C i é d i t o r ú b l i c c ? 

E l señor B e l l o . — D o n d e se habla de los c inco 
indiv iduos puede decirse "e le j idos por el Supre-
m o G o b i e r n o entre los 1 copleados que tengan 
ínteres en el monte , etcn. 

C o n f o i m e a estas varias indicaoíor es se icdac-
tó e' artículo en esta fc in¡a, i con el número 16: 

" S e crea una junta directiva del montepío 
c o m p u e s t a de c i n c o individúe s que se elejitán 
por el Presidente de la Repúbl ica entre los em-
p l e a d o s q u e tengan ínteres en aquel i encargada 
d e velar sobre la administración de su fondo. 
L a s demás atribuciones especíales de esta junta, 
se detallarán en la ordenanza orgánica del mon-
tepío que d e b e diotar el Presidente de la R e p ú -
blica con arreglo al artículo 14." 

E l señor P r e s i d e n t e . — S i n i rgun señor toma 
la palabra se pieguutará si se apiueba o r o este 
art ículo. 

S e pie cedió a votar i resultó aprobado por 
u n a n i m i d a d . 

E l s t ñ o r B e l l o . — ¿ S e c c n c l u y ó ya este pro-
yecto? Si es así, m e oc urre u r a c b s e i v a c i o n i es, 
q u e las disposic icnes transitorias que aparecen 
c o m o tales r o lo sen en rigor, | a i t icularmente la 
primera. 

E l señor P r e s i d e n t e . — Son transitorias, señor. 
N o hai mas que dos artículos transitorios, todos 
los d e m á s a que se ha hecho c b s e n a c i e n son 
del c u e r p o del proyecto. 

E l señor B e n a v t n t e . — A nd me parece que 
son transitorias la primera i la segunda ¿í esto 
q u e se ha agregado í h o t a ? 

El señor Pres idente .—Se n adiciones que se 
han h e c h o al cuerpo de la lei; en suma, puede 
leerse. 

El señor B e n a v e n t e . — Léase la última, a ver 
c ó m o ha q u e d a d o . 

S e leyeron ámbas. 
E l señor B e l l o . — S o n transitorias, verdadera 

mente . ¿ N o hai otra disposición transitoria? 
El señor P r e s i d e n t e . - N o hai mas, porque 

te cas esas ir dicacie nes que se han a p i c b s d o en 
las sesiones ar.teriores, se n paite del c u e i p o del 
pie yecto , 1 se ; ñadíó : hoia un ai t ículo que es 
el que establece la Junta Di iec tera , que d t b e 
ser parte también del proyecto. 

T u v o segur.da lectura el M e n s a j e en que el 
Presider.te de la R e p ú b l i c a t iasmite al C o r g r t s o 
una consulta del Intendente de V a l [ a r a i s o so-
b i e uso de las l iberas del mar en ese puerto i 
otros incidentes. 

Se leyó t í m b i e n el proyecto de lei presentado 
por ur.a comision especial de la C á r r a i a en este 
asunto. 

E l s e ñ e r P r e s i d e n t e . — E s t á en discusión j e -
neral. 

El señor Benavet t e . — ¿ N o hai mas piezas? 
El señor Pio-Secietar io — Sí, señoi ; hai un 

espedie nte. 

El señor Vial del R i o — N o he pedido que se 
continúe la lee tura del espediente hasta la sesic n 
que sigue, porque es avanzada la hora i no es 
posible demos nuestra 1 pinion sin estar al cabo 
de todas esas piezas. 

El señor P r e s i d e n t e . - Se suspende, pues, la 
discusión de este asunto hasta la sesión pióxi-
ma, i se levanta la píese rite, q u e d a n d o en tabla 
les p i o y e e t o s de leí s o b i e dist i ibucíon de la 
masa dec imal , sobre t e n e n o s a b a n d o n a d o s por 
el mar i sobre construcción de un m a t a d e i o 
público t n Santiago. 

A N E X O S 

Núm. 64 (1) 

El Araucano del 19 contiene dos importan 
tes proyectos de lei, [ asados por el G o b i e r n o a 
las Cámaras, le,s c uáles obtendrán, sin duda al-
guna, la mas completa apiobacien. 

El uno de ellos, organizando una oficina de 
estadística, i en ella un atchivo naeie nal, revela 
la asiduidad ron que el Ministerio trabaja por 
montar en bases sólidas la administración de la 
Re) úbliea. 

L o s t iabajos estadísticos ton hoi dia la c lave 
de te d o siste ma de Gobie ir .o i la e mprtsa pri-
mordial a q u e dedican sus conatos te dos los 
p u t b l o s que se organizan bajo un sistema ilus-
trado, sier.do de tal consecuencia les dalos q u e 
la estadística suministra, que dor.de los Gobier-
nos descuidan r tcojer ios oficialmente, l e s p a i t i -
ciliares se esfuerzan en llenar este vacío, consa 
g i á n d o s e pe r e 1 ínteres de las ciencias políticas 
a la penosa i difícil tarea de reunirlos. T a n t a s 
veces r e s h t m o s o c u p a d o de la esiadística i tan 
j e n e r a l e s la ecnvicc ion de sus i rapreciables 
ventajas, que creemos eseusado detenernos tsta 

(1) Esta artículo ha sido temado de El Progreso del 23 
de Julio de 1^44, núm. 5 2 7 . — ( N o t a del Recopilador). 
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v e z a enumerarlas, tanto mas cuanto que el pro 
Yecto de lei a que nos referimos está concebido 
e n términos que deja entrever, por la estension 
1 minuciosidad de las investigaciones que serán 
del resorte de la oficina de estadística, cuantas 
luces podrá suministrar a la administración, a la 
lejislatura i a la prensa, sobre los recursos del 
pais i sus necesidades i medios de proveer a 
ellas. 

No es ménos importante el según lo proyecto 
que tiene por objeto autorizar al Ejecutivo para 
que de los terrenos baldíos que hai en el Estado, 
asigne en absoluta propiedad i dominio a los es-
tranjeros que vengan al pais con ánimo de ave-
cindarse en él i ejerzan alguna industria útil, el 
número de cuadras que requiera el estableci-
miento de cada uno, etc. 

El momento llega en toda la estension de la 
América; con placer lo notamos en que, estu-
diando los gobiernos i los pueblos sus necesida-
des i los medios que la época presenta fáciles 
i naturales de llenar, abren de par en par las 
puertas del Continente Americano a la parifica 
invasión de la Europa, que desbordando de po-
blacion e industria, busca paises nuevos que 
conquistar a la producción, al comercio i a la 
riqueza; en una palabra, a la civilización. 

En el momento mismo que el Presidente de 
la República somete a las Cámaras el proyecto 
de leí con que se propone favorecer la inmigra-
c i ó n , la prensa ha publicado el informe del Sé-
c e t a r i o de Relaciones Esteriores al Congreso 
de Nueva Granada en 1844, en el cual se rejis 
tra n estas palabras entre los negociados que el 
decreto ejecutivo de 28 de Setiembre último 
atr ibuyó a la Secretaría de Relaciones Esterio-
res: "la inmigración es ciertamente el mas im-
portante, siendo corno es evidente, que grandes 
sociedades son las que presentan mas fueiza, i 
en las cuales se desarrolla mejor la industria 1 
la civilización. 

Así es que dada una estension suficiente de 
territorio ti aumento de poblacion, ha sido 
siempre considerado como el objeto mas desea 
ble para los gobiernos, i como la mejor prueba 
de su sabiduiía.M 

H e aquí pues, dos gobiernos, dominados en 
un nnsmo momento de una misma idea. Vene-
zuela, Buenos Aires, Montevideo, se habían an-
ticipa Jo dictando leyes protectoras de inmigra-
ción; i no es de hoi que empiezan a cosechar 
sus frutos. 

Aquellas tres Repúblicas han visto engrosarse 
casi repentinamente su población i doblarse su 
riqueza por la afluencia provocada por sus go-
biernos i sus leyes, de pobladores industriosos 
que de todos los estreñios de la Europa se des 
prenden en busca de una patria nueva en que 
ejercer útilmente sus medios de acción. 

Montevideo se ha trasformado en cuatro 
años en una poblacion europea, i esto con rapi 
dez tan asombrosa que los diarios Norte Ameri 

canos la hallan superior a todas los prodijios 
que aquel pais clásico de la inmigración puede 
ostentar en ciudades, condados 1 aun estados 
enteros, surjidos como por encanto de un año 
para otro en las llanuras del Oeste. La guerra 
asoladora que aflija a las comarcas situadas a 
orillas del Piata, no estorba que cada año lle-
guen a sus playas millares de europeos que en 
una u otra costa se establecen para desenvolver 
sus medios industriales, computándose los lle-
gados a Buenos Aires el año 43 en mas de ocho 
mil individuos. 

C o m o lo hace sentir el Ministro de Relacio-
nes Esteriores de Nueva Granada, "la pobla-
ción reboza en el Viejo Mundo, 1 se precipita 
hácia el Nuevo Continente que le ofrece vasto 
campo para vivir cómo lamente i multiplicarse." 
Esta es una verdad conocida de todos i cuyas 
consecuencias se palpan por todas partes. L a 
impulsión está dada, i a la previsión de los pue-
blos american as to:a aprovecharse de sus re-
sultados. 

E11 nuestros artículos "Sociedad de Industria 
i Población", que se rejistran en los primeros 
números de este diario, entramos a esplorar el 
camino natural que sigue este torrente de emi-
gración que invade la América; mostramos, en-
tónces, como haciéndose difícil la vida en las 
playas Norte-Americanas, la emigración se re-
clinaba hácia Tejas, despues a Venezuela i últi-
mamente a Montevideo i Buenos Aires. 

Los Estados Americanos situados an las cos-
tas del Pacífico, colocados a trasmano del con-
curso europeo, gozarán, según nuestro modo 
de ver, de menor número de emigrados si sólo 
se atienen al resultado natural del movimiento 
de espansion, llamarémosle así de la Europa. 
Deben, por tanto, si quieten obtener en grande 
escala las ventajas que la concurrencia de emi-
grados ha de traer, abundar en medidas protec-
toras, estímulos i alicientes que les hagan dar 

j un paso mas i preferir estos paises a los que en 
el tránsito se les presentan. 

En Chile se ha hecho mucho ya para obtener 
estos resultados; pero aun queda mucho por 
hacer en que los otros estados americanos que 
van en la buena via se les han anticipado. N o 
basta autorizar al Ejecutivo para distribuir tie» 
rías en los puntos despob'ados de nuestro terri-
torio; es preciso ademas otros medios directos, 
para hacer venir la poblacion. Los que profesan 
una industria, no irian a establecerse en los 
puntos designados i desdeñarían la dádiva hecha 
por el Gobierno en tierras i semillas, estimable 
tan sólo pata los que son labradores de profe 
sion. La industria no puede desenvolverse sino 
en las grandes ciudades; la residencia natural de 
todos lo que poseen un oficio será Santiago i 
Valparaíso; los pocos colonos venidos de la 
Nueva Holanda lo están d. mostrando i el arribo 
mismo de estos colonos es todavía una prueba 
mas de que no es posible se establezcan los in-
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dustriales, sino donde hai foco de industrias 
tales como los que presentan las grandes ciuda 
des. L i que h» causado la dispersión d é l o s 
poblad ires de la Nueva H i'an la, es principlí-
mente la falta de esta base para el ejercicio de 
una in lu>tria; i en balde se intentaría aclimatar 
en nuestras tierras baldías a otros estranjeros 
que los que se han consagrado siempre al culti 
vo de la tierra; de los cuales debemos decirlo 
no se compone el may ar número de los h ambres 
que abandonan la Europa para establecerse en-
tre nosotros; sobre esta materia n >s hemos de-
tenido largamente otra vez i creernos escusado 
insistir de nuevo. B i s t i por ahora que con la 
lei propuesta que será acojida en las Cámaras 
con la aceptación que se merece, se dé princi-
pio a la adopción de medidas que tiendan a 
promover la em gracíon como un me lio seguro 
de progreso industrial; el tiemp ) i las circuns-
tancias, irán reclamando sucesivamente otras 
nuevas mis efectivas, hasta que se obtengan los 
resultados apetecidos. 

Núm. 05 (1) 

Conciudadanos del Senado i de la C á m i r a 
de Diputados: 

A medida que con el tiempo h i n ido esten-
diéndose los intereses del pais, se h i hecho sen 
tir la necesidad de cultivar su estadística. Sin 
la luz que esta suministra, ni las leyes que dicte 
el Congreso, ni los decretos administrativos del 
G ibiemo, ni las especulaciones de los particu 
lares pueden descansar en bases fijas como se 
requiere para tener fe en sus resultados. Ella 
da también antecedentes seguros para apreciar 
debidamente, desenvolver los recursos que 
aquel ofrece, aumentándose por su medio el 
poder i riqueza de la nación; 1 ella indica en su 
marcha todas las reformas útiles, dejando en pos 
de sí establecida la regularidad en nuestro réji-
men interior en la administración de las rentas 
públicas i en cuantos objetos penetre. 

En diferentes épocas habrá procurado el G o 
bierno la adquisición de los datos mas esencia-
les en este ramo, dirij éndose directamente a 
los Inten lentes de las provincias; pero la espe-
riencia acreditó que estas noticias aisladas de 
poca importancia podian ser i que la íormacion, 
desarrolo i ejecución de un plan que diese por 
resultado el completo i exacto conocimiento del 
pais en todas sus re'aciones, exijia una consa-
gración especial. 

Esto me indujo a decretar en 27 de Marzo 
de 1843 ' a organización previsora de una ofici-
na que se encargase de f i rmar la estadística 
jeneral de la República, servida por empleados 

(1) Este articulo ha si l o tomado de El Progreso de 
Juiio de 1844, núms. 526 i 5 2 7 . — ( N o t a del Recopilador). 

que pasaron a ella en comision; i el exámen d e 
lo q je se ha practícalo hasta ahora me ha de-
mostrad > la necesidad le estab'ecerla perma-
nentemente i con el suficiente nú ñero de e m -
pleados para llevar a cala) tan i nportante obra. 
Much >s son sin du la los obstáculos que o p o n e n 
varias causas físicas i m irales, pero este m i s m o 
antecedente hace indispensable la adopcion de 
tal medid i. Establecién lose un trabajo siste-
mado i activo, en su marcha gradual irán tocán-
dose estos obsíácu os, con rciéndose bien su 
naturaleza i dictándose las providencias q u e 
convengan para removerlos; desvaneciéndose 
las prevenciones que los entorpecen por ahora 
creándose nuevos recursos i preparándose cuan-
to sea preciso para alcanzar despues la perfec-
ción a que se aspira. 

T o d o s los pueblos que han cultivado esta 
ciencia con esmero han partido del mismo pun-
to que nosotros, han tropezado también con di-
ficultades de todo jénero; pero la brillante pers-
pectiva que les presentaba los ha alentado en su 
carrera; i al fin a la luz de aquella antorcha, han 
podido dirijir con mas acierto los grandes inte-
reses del Estado i desenvolver del mismo modo 
el jérmen de la prosperidad i opulencia que 

: admiramos. 

Al Gobierno no anima sólo la idea del porve-
nir, lo anima también el resultado del primer 

! ensayo. De casi todas las provincias se ha reci-
bido el censo de la poblacion, en que se mani-
fiesta el estalo, sexo, e d i d , o-upacion, lugar del 
nacimiento i otras circunstancias interesantes 
de los empadronados; en todas hai empeños en 
l lenarlos otros programas que se les han remiti-
do; i la pr avincia del M i u l e mui especialmente 
¡ los departamentos de P u t a e i d o i Vallenar, han 
dado el mas plausible motivo en que fundar mi 
satisfacción, pues se han recibido de estos pun-
tos datos preciosos sobre el territorio, las produc-
ciones naturales, la industria i cuanto tnas abra-
za el plan jeneral que se trazó En gran parte d e 
los departamentos de las otras provincias se l u -
cha todavía con las difi mitades que se aguarda-
ban para adquirir esta clase de noticias; pero e l 
ej -mplo del Intendente, de los Gobernadores i 
miembros de las comisiones de estadística de 
los que he citado, manifiesta cuánto debe espe-
rarse de una voluntad decidida. 

La estadística comercial, según el plan i las 
providencias adoptadas, se obtendrá en breve 
completísima i exacta, 1 en cuanto a las otras 
ramificaciones de la jeneral, se hacen ad quisi-
ciones que revelan hasta cierto punto m ú im-
portante la f lerza i recursos de la Nación. 

A n e x a a la oficina de estadística juzga útilí-
simo, bajo diversos aspectos, el establecimiento 
de un archivo nacional. Esta medida la rec ama 

| imperiosamente el Ínteres del Estado, la recla-
1 nía también el de los particulares, i la reclama 

por último, el de facilitar los trabajos estadís-
I ticos. 
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C u o bastirá que ccrc ibais la idea de que, 
por este medio, se tiata de ccnseivar tn según 
dad los doct nu ritos en que están r orsignadt s la 

1 ejislacicn | atria, los artes de la administración, 
l o s títulos de j te pie d£ d i tuar to mas interesa 
a l a s e c i e d r d i a sus it dividí.os, p í a que es 
apresute's a aprebar'a aun cuando r o la consi-
deráseis bajo otros rtsj tete s. Ui a do'oiosa ts-
petieneia tiene acreditada la t ee esicad de porer 
tedos estos d e e t m e r t o s bajo ura custodia mas 
eficaz de la que put den tener e n sus iesp ectivos 
art hivos, pues han sido ftecuertes les tstravios 
con que te ha causado a la ae:minitlrtci» n pú-
blico, al Fisco i a le s particulares, pti juicios de 
gran t iascerdtr.cia. 

Ce.rsideiado ahora bajo el aspecto de un mo-
numer to público, ¡qué profundo i jeneral es el 
inteies que inspiia! Dtposi ia i ios de tan \ariados 
i preciosos documentos con que irá enrique-
ciéndolo cada año d é l o s que sucedar, el lejis-
lador, el estadista, el historiador, er.contiarán 
reunidos t n un solo | unto los dates que necesi-
ten ccnsultar paia llenar sus respectivos fires, i 
todas las jeneiaciones que nos sucedan bende-
cirán agradtcidas a los autores de tan precioso 
legado. 

Perteneciendo el are hivo, como propongo, a 
la oficina de estadística, se tendrá a mano para 
estos tiabajos una fuerte de recursos que los fa-
ciliten, i el ausilio que m u ; u mente se den une s 
i otros empleados, ahorrará al u : oro público la 
dotacion de mayor número de plazas. 

C o n respee to a la p'anta de la oficir a, juzgo 
q u e el buer orden i claridad de 'os trabaje s es-
tadísticos exije que se dividan tn ruatro seccio 
nes, i eiter.ecie ndo a cada ur.a te do lo que pro-
ceda de los asuntos que corresponden al Minis-
terio de que te me su denominación. 

U n solo oficial es el que propongo se destire al 
cargo de cada una de estas seccioi es, i como se 
necesitan en ti dos ellos iguales aptitudes, es ne-
cesario presrirdir de la costumbre obseivada en 
las demás e ficinas de numerar coirelati\amente 
desde el [ limero hasta el último. Si así r.o se 
hiciese se estab'eceiia entre ellos una diferencia 
indebida, i el de ínfima escala tendría piopor 
c iona 'mente un sueldo ce n el cual r o se encon-
traría una persona de la ca] acidad que requiere 
la naturaleza de las funciones que ha de 1 t i ar. 
Por muchos años r o habrá necesidad de mas 
c¡ue de dos oficiales para el seivicio de 1 aichivo, 
pudiendo éstos ser ausiliades cuando el caso lo 
requíe ra por le s e mple ados en la estacística. 

A l hacer la designación de los sueldos a le s 
empleados en esta laboriosa i delicada cf ic ira 
he consultado la mayor econcmía, pues tenien 
do preser.te las eircuiitancias que se íequieren 
para seivir en ella, encuer tro que no pueden re 
bajarse i tener ccnfiarza e n el le gro de les im-
pcitantes objete s con que se eslableee. Ha de 
considerarse tan.bien que elgiaváir.en q u e s u f i e 
el E t a r o público por la suma a que a s c i e r d e r , 

debe disminuir en proporcion del aumento pro-
gresivo que necesariamente tendrá el producto 
del are hivo nac ic ral, i es de es peí ar se que en el 
trascurso de a'gunos años desppareceiá entera-
mente. Coirespordiendo al e ficial p i n e r o de-
sempeñar las ¡uncieres del jefe tn los case s r'e 
ausencia i er fe imedad de éste, c ieo mui justo 
que tet ga 2co pese s de sueldo anual sebie el de 
los e ficiales segundos, i que esta difeitncia ser-
vitá por otia parte de estímulo a estos ú'timos 
I ara empeñarse en merecer l a v i c a n t e que de 
aquel • curia. Si la lei que os prevengo mtreee 
vuestra a p r c b í c i o r , como me premeto, se to-
parán inme diaiamente las piovidtneits cpc i tu-
nas para que se preceda desde luego al a n e g o 
d e ' o s de < límente s que existen en l o s a i c h i v i s 
particulares de les Minísterie s, en la fe mía que 
del en j asar al racional. 

El r e g i m e n t ó que dicte el G o b í t r r o paia que 
se haga e í t c l i v c , corter.dtá cuantas cispe sicie nt s 
requiera el prime rdial e bjeto de consultar la se-
gundad de los documentos que se depositen en 
el archivo nacional, i la debida ies| or sabilidad 
del jefe. En cor fe rniidad de todo lo que acabo 
de tspe reros, scnielo a \uestra deliberación el 
siguiente 

P R C . Y I C I O D E I EL: 

" A R T Í C U I o FRIMI- RO. Se e st¡ ble ce e n la capi-
tal de la República una Oficina de Estadística 
con el objeto de adquirir, ordenar i publicar no-
ticias circunstanciadas i puntuales: 

Sobie la la.itud, estension, superficie, fron-
teras, aspecto físico, fertilidad i cultura del te-
rreno, clima, salubridad, presión atmosférica, 
lluvia, viento i temblores, división ac'miristiati 
va, judicial, eclesiástica i militar, ¡ < uanto mas 
corresj c nde al leiritoiio. 

Se bre las razas, leyes, usos i costumbres, edad 
sexo, eslado, profesior.es, pre cedei cia, residen-
cia e instiuccicn pi maiia, movimici to i acumu-
lacion de la poblacion i cuanto mas concierne a 
los habitat tes. 

Sobie la ciudad, cantid; d, valer, ce nsi mo i 
uses a que se destii tn los productos natuia'es, 
divisic n, valor i it nía de las pie piedades míales 
i cuanto mas sea r.eeesario para dar a c o r c c e r 
la inpe itancia que tienen en Chile los tres reí— 
nos de la raturaleza. 

Sobie el r ún e o de fabricas i lalleits, canti-
dad, ralidrd i valor de sus producciones, i lo 
demás ie'ati\o a la irdusti a que se ejerce en el 
pais. 

Se bie las irr-pcitacior.es, espoitacicre?, dej ó-
sito i cer.sun.o de meicaden'as estranjeras, can-
tidí d, \alor de 'os fiutos i ai te fat tos r e d ó r a l e s 
espi rtades al estranjeic, comercio inlerier, ma-
n'timo i tenestie, movimiei to maiít mo, n arica 
mercarte nacional, establecimiento e institucio-
res mercantiles, valor, peso, lei, tipo i d e n t m i 
nación de las monedas nacionales, amor.edacion, 
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sistema de pesos i medidas, enumeración de ca-
minos públicos, estado en que se hallan i su 
importancia, i lo demás que manifieste el estado 
del comercio esterior en jeneral i particular con 
cada una de h s naciones con que se hace, i el 
interior de las provincias entre sí. 

Sobre el estado de las ciencias i artes, ins-
trucción pública, moralidad, culto i beneficen-
cia pública. 

Sobre la organización política, gobierno poli 
tico i económico, organización judicial de Ha-
cienda, Ejército i Armada, Guardias Cívicas i 
cuanto mas pertenezca al gobierno i adminis-
tración interior del Estado, i a las relaciones de 
éste con la Iglesia i los Gobiernos de otros 
paises. 

Sobre los acontecimientos notables de cual-
quiera especie, ocurridos en Chile desde 1810. 

ART. 2." Se establece también anexos a la 
Oficina de Estadística i bajo el mismo cargo i 
dirección de ésta un archivo nacional en que se 
depo ¡ten: 

Las leyes i decretos del Congreso, las reso-
luciones de cada una de las Cámaras, en virtud 
de sus atribuciones esclusivas, i de la Comision 
Conservadora. 

Copia de las actas de las sesiones de cada 
una de las Cámaras, de las que tengan átnbas 
reunidas i de la Comision Conservadora autoriza-
das por los respectivos Secretarios. 

Las actas de la elección de Presidente de la 
República que hagan los Colejios Electorales. 

T o d o s los documentos pertenecientes al ar-
chivo de cada uno de los Ministerios, a escep-
cion de aquellos que tengan el carácter de reser-
vados. 

Las actas de las sesiones del Consejo de Esta-
do, en copia autorizada por su Secretario. 

T o d a s las cuentas que finiquite la Contaduría 
Mayor. 

Las actas de las sesiones de las Municipalida-
des, en copia autorizada por sus respectivos Pre-
sidente i Secretario. 

Copia autorizada en papel blanco de todos los 
testamentos que se reduzcan a escritura pública, 
de los contratos i demás instrumentos públicos 
que se estiendan en las escribanías de toda la 
República. 

Copia de todas las sentencias definitivas que 
pronuncien los Tribunales Superiores de Justi-
cia i juzgados eclesiásticos en última instancia, 
autorizadas por sus respectivos Secretarios, i de 
las ejecutoriadas que hayan dado los jueces de 
letras, juzgados de comercio, eclesiásticos i mi-
litares en primera instancia, autorizadas por ellos 
mismos. 

Copia auténtica de las actas relativas al estado 
civil del hombre. 

Copia autorizada de las actas de las sesiones 
del Consejo de la Universidad, de las que tenga 
cada una de las Facultades, de las del Claustro 

ordinario i pleno i de los diplomas de grados 
que espida el Rector. 

C o p ia autorizada de las actas de los capít ulos, 
de los definitorios i de las consultas de las ó r d e -
nes d é l o s regulares, patentes de grados q u e se 
confieran i de los asientos de profesion. 

Copia auténtica de los asientos de las c o l o c a -
ciones canónicas de capellanías, curatos i otros 
beneficios i de los títulos de órdenes. 

ART. 3.0 El Presidente de la República deter-
minará, por una disposición jeneral, el tiempo en 
que deben pasar al Archivo Nacional los docu-
mentos que se mencionan en el artículo anterior 
i el arreglo que en él debe establecerse. 

ART. 4.0 T o d o s los documentos que se pasen 
al Archivo Nacional serán con una nota en que 
se relacione sucintamente el contenido de cada 
uno. Esta nota se devolverá por el jefe de la 
oficina, estendiendo al pié el correspondiente re-
cibo i se archivará para que sirva de compro-
bante de haberse hecho dicha remisión. 

ART. 5.0 El jefe de la oficina visitará periódica 
mente, según lo acuerde el Presidente de la R e -
pública, todas las escribanías de la capital con 
el objeto de asegurarse de que no se ha omitido 
la remisión al Archivo Nacional de ninguna de 
las copias de los instrumentos que hayan esten-
dido. 

En el caso de haber cumplido con la obliga-
ción que se les impone, marcará dicho jefe los 
correspondientes legados o protocolos; i si en-
contrase que se ha faltado a ella, dará aviso a 
los Ministros de la Tesorería Jeneral para que 
hagan efectiva la multa de cincuenta pesos en 
que se declara incursos a los escribanos por cada 
copia que hayan dejado de remitir en el t iempo 
que se prefije i por el solo hecho de esta 
omision. 

Iguales funciones a las del jefe de la oficina 
de Estadística en la capital desempeñarán en los 
demás pueblos sus respectivos Gobernadores, 
dando el aviso que ántes se ha prevenido a los 
Tenientes de Ministros 1 en defecto de éstos a 
los Procuradores i comunicándolo también al 
jefe de la oficina de Estadística para que, 
trasmitiéndolo a los Ministros de la Tesorería 
Jeneral, formen el correspondiente cargo a di-
chos subtenientes o a los procuradores en su 
caso. 

ART. 6.° Cualquier individuo que necesite co-
pia de alguno de los documentos que existan en 
el Archivo Nacional, la pediráal jefe de la oficina 
de Estadística, si es de las que se han pasado de 
las escribanías i no se encuentre el orijinal en 
aquella en donde se otorgó, i para los demás 
que se mencionan en el artículo 2° se solicitará 
por escrito del Ministro de Estado a quien c o -
rresponda por la naturaleza del documento, i 
sin su especial órden no podrá darla dicho jefe. 

ART. 7.0 Las compulsas autorizadas por el jefe 
i de la oficina de Estadística, tendrán entera fe i 
| crédito ante cualquiera de los tribunales, juzga-
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dos i ( ficinas de la República donde se presen-
ten, estando selladas por el Contador Mayor. 

ART. 8.° Las compulsas que se den a solici 
tud de personas particulares estaián sujetas al 
pago de derechos determinados por el Arancel 
en las escribanías públicas; del producto que 
rindan se dará cuenta por el Jefe de la oficina 
cada se's meses al Ministro de Justicia, i la can-
tidad a que ascienda se pasará a la Tesorería je-
neral. D e esta compulsa se dejará constancia en 
la Contaduría Mayor para que pueda foimarse 
el correspcnd ente cargo. 

ART. 9 o T o d o s los documentos que se remi-
tan al archivo nacional de los demás pueblos de 
la República, será precisamente por la estafeta. 

ART, I O. La oficina de estadística estará bajo 
la inmediata inspección i dependencia del Mi-
nisterio del It tenor, pero procederá también en 
sus trabajos e n arreglo a las órdenes e instruc-
ciones que se le den por los diversos departa-
mentos del despacho en lo que a cada uno c o -
rre-ponda. 

AKT. I I . El Jefe de la espresada oficina po-
drá dirijirse directamente de oficio a todas las 
autoridades i funcionarios que dependan del Go-
bierno para pedirles las noticias e informes que 
de ellos necesite, los cuales se le darán a la mayor 
brevedad posible. 

ART. 12. Las comunicaciones que se dirijan 
por la oficina de estadística, acreditadas con el 
correspondiente sello, i l a s q u e vengan rotuladas 
al jefe de ésta, aunque sean de personas particu-
lares, estarán libres d e p o r t e por la estafeta. 

ART. 13. Se pasaiá por la mencionada ofi-
cina: 

Al Ministerio del Interior, cada seis meses, 
un resumen sencillo de los trabajos que en ella 
se hayan efectuado en el semestre anterior, es-
presando las d fi<mitades que se hubiesen pre-
sentado para ampliarlos o mejorarlos, 1 a los 
obstáculos que hayan impedido emprender otros, 
indicanelo también los medios de allanarlos. 

A cada uno de los cuatros ministros en el mes 
de M a y o de rada año, una Memoria en que se 
relacionen las disposiciones que se hay*n dicta-
do sobre tod' s los ramos de la administración 
púb'ica que a cada uno corresponde i se mani-
fieste el e-tado en que se encuentren, valiéndose 
para el efecto de los do umentos depositados 
en el archivo 

ART 14. Al principi > de cada añ 1 se ordena-
rá también 1 se publicara un Repertorio nacional 
que contengan todos los datos, noticias i esta-
dos que b ijo cual jiner asperto pueda ser con-
veniente que vean la luz pública i en que se 
hagan las compara, i.mes i se srq uen 1 is deüu -
ciones ne cesarias para formar juicio aceica de la 
condic 'on del pais. 

AKI\ 15 Se autorizi al Presidente de la R e 
pública pura que eiecrcte los gastos que onjine 
la adquisición de los elat >s que se mencionan 
en el artículo i.°, i los que a su juicio sean 

I necesarios para disponer el local de la oficina i 
proveer a ésta de los útiles indispensables. 

ART. 16. La oficina de estadística tendiá por 
I ahora los empleados siguientes: 

U n jefe. 
Un oficial primero. 
Tres segundos. 
U n archivero primero. 
Un archivero segundo. 
U11 portero. 
ART. 17. Los trabajos estadísticos se dividirán 

en cuatro secciones que se denominarán: del In-
terior i Esterior, de Justicia, Culto e Instiuccion 
Pública, de Hacienda, de Guerra i,Marina. 

A cada sección pertenecerá todo lo que según 
estas mismas denominaciones proceda de 1 s 
asuntos en que por la lei de organización de l> s 
ministerios corresponde al conocimiento de cada 
ministro. 

U11 oficial estará al cargo inmediato de cada 
sección. 

ART 18. El archivero tendrá a su cargo el arre-
glo i custodia inmediata del archivo, el índice de 
todos los documentos e|ue en él se depositen, i el 
libro en que se anoten las compulsas que se den 
i 1< s derechus que pn duzcan. 

El segundo archivero se empleará en las cosas 
relativas al archivo, bajo las órdenes inmediatas 

| del primero. 

ART. 19. Al j t íe corresponde destinar los e fi-
ciales al servicio de las cuatro secciones en que 
se dividen los trabajos estadísticos; la dirección, 
inspeccu n i examen de cuanto se practique en la 
oficina; pasar a sus subalternos de la oeupacion 
en que 1 rdinariamente se emplen a otia distinta 
de la misma ofít ¡11a, siempre que a su juic o lo 
exija el buen servicio, la redacción de los decre-

: tos i comunicar iones que acueide el Gobierno 
relativos a la estadística 1 al archivo nacional. 

AKT. 20. La renta anual de los empleados que 
se expresan en el anículo 16 será: 

El jt fe, dos mil quinientos pesus. 
El oficial primero, mil doscientos. 
Los • ficiales segundos, mil pesos cada uno. 
El primer archivero, mil doscientos petos. 
El segundo archivero, < chocicentos pesos. 
Ei portero cien pesos. 
AKT. 21. S-e asignan doscientos pesos anuahs 

paia gasto? de escritoiio de la misma i ficina. in-
c uso los de er-cuadeinaciones. 

A R T Í C U L O S T R A N S I T O R I O S 

AKT I.° El Presi lente de la República deter-
minará el dia en que ha de abr.rse e a ch vo na-
cional, con arre g 'o al tiempo cpie se invierta en 
prepirarel locd en que ha de establ.cerse i los 
útiles necesarios. 

ART. 2." Los diicumen os que h .ya dt p sita• 
dos en los archivos particulares ha-ta que se 
h iga la ap.-rtura del nacional, continuarán en 
ellos hasta (pie se arieg :en en la forma conve 
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niente para pasar a éste i lo determine el Presi-
dente de la República. 

Santiago, Julio 9 de 1 8 4 4 . — M A N U E L B Ú L -

N E S . — R. L. Irarrázaval. 

NÚm 66 

He puesto en conocimiento de la Sala la elec-
ción que ha hecho esa honorable Cámara del 
señor don Mariano Egaña para su Presidente i 
para Vice-Presidente al señor don José Miguel 
Solar. 

Dios guarde a V . E.—Saniiago, Julio 12 de 
1 8 4 4 . — F . A. PINTO.—Ramón Renjifo.—A S. E. 
el Presidente de la Cámara de Senadores. 

NÚm. 67 

Esta Cámara se ha conformado con la adición 
que tuvo a bien hacer la que V, E. preside, al 
proyecto de lei en que se autoriza al Presidente 

de la República para reformar los aranceles ecle-
siásticos de la Diócesis del Estado, haciendo es-
tensiva dicha autorización a la reforma de los 
derechos de fábrica. 

Dios guarde a V . E.—Santiago, Julio 13 de 
1 8 4 4 . — F . A. PINTO.—Ramón Renjifo.—A S. E . 
el Presidente de la Cámara de Senadores. 

Núm. 68 

A consecuencia de la solicitud del Presbítero 
don José Lucio Fuentes, que con los demás an-
tecedentes acompaño, esta Cámara ha acordado 
el siguiente 

P R O V E C T O D E L E Í : 

" A R T Í C U L O ÚNICO. Miéntras la vida del Pres-
bítero don José Lucio Fuentes le contribuirá el 
Tesoro Público dieciocho pesos mensuales para 
su subsistencia". 

Dios guarde a V. F,.—Santiago, Julio 13 de 
1 8 4 4 . — F . A . P I N T O . Ramón Renjifo.—A S. 
E. el Presidente de la Cámara de Senadores. 


